
Glorieta de Bécquer: 
De forma circular, en su centro se encuentra un impresionante árbol (un ciprés). Alrededor de 

este, se sitúa en monumento en mármol dedicado al poeta Gustavo Adolfo Bécquer y tres 

figuras femeninas sentadas en un banco que representan “el  amor ilusionado”, “el amor 

poseído” y “el amor perdido”, que representan la rima “El amor que pasa”. Además, hay dos 

figuras en bronce que representan “el amor herido” (figura yacente) y la otra es de un joven 

Cupido o amorcillo “el amor que hiere”. 

Todavía, en el día de hoy, hay enamorados que depositan ramos de flores y candados en honor 

al amor. 

Glorieta de Gabriela Ortega Gómez: 
Se encuentra situada cercana a la Glorieta de Bécquer. Tiene como centro un gran árbol que 

anteriormente estaba acompañado por un busto de bronce del homenajeado. 

Fuente de las palomas: 
También se la llama Glorieta de las Palomas, punto de concentración y donde viven y 

sobrevuelan constantemente hermosas palomas. 

En un principio eran tres parejas de fuentes de las que solo quedan un par. 

Isleta de los patos: 
Se trata de un estanque delimitado por piedras rústicas, en cuyo antro existe una isla accesible 

por medio de un puentecillo y otra isla exclusiva para las aves, donde descansan y hacen vida 

(patos, pavos reales, cisnes, las palomas que usan sus árboles para reposar y algún que otro 

gallo y gallina). Además de la vegetación hay varios bancos de hierro forjado. 

Jardín de los leones: 
También nombrado como Fuente de los Leones. Consta de 4 leones sentados que suministran 

agua a la fuente. Esta fuente es la de mayor tamaño existente en el parque. 

Monte Gurugú: 
Es una pequeña elevación de unas docenas de metros terminada en cúpula a la que se accede 

por una escalera pedregosa y desde donde se divisa gran parte del parque, tiene una cascada 

de agua que desemboca en un pequeño estanque. La vegetación es frondosa y diversa, dando 

la sensación de un bosque gracias a la constante humedad que proporciona la caída del agua. 

Su nombre proviene del macizo dominante de la ciudad de Melilla. 



Fuente de las ranas: 
Se trata de la fuente más antigua de todo el recinto. Consta de 8 ranas y un pato apoyado 

sobre una tortuga situado en el centro. Las bocas de las ranas y el pico del pato hacen de 

fuente. 


